
Entre vistas 
A 

Alberto Maiztegui: Memorias de un visionario 

Entrevista con ci Dr. Alberto Maiztegui, Profesor Eniérito de la Universidad Nacional de Córdoba 
y ex -Presidente de la Academia Nacional de Ciencias. 

Por Maria Soledad Roqué Ferrero 

En enseñanza de la FIsica, mis 
aportes han estado orientados 
fiindanzental,nente a generar 
oportunidades para que los demás 
trahajen. Asi lo veo 

Alberto Maiztegui, da cuenta de una traycctoria 
poco comán para un cientIfico ya que, como a 
él Ic gusta dccir, nunca pudo desligarse de su 
condición de maestro. Su vasto accionar en ci 
campo de la ciencia y su enseflanza estuvo 
ligado a una sostenida preocupación por crear 
espacios y oportunidades de perfeccionamiento 
académico y forniación docente, especIfica-
mente, en fisica. 

Esta impronta ha marcado su gestión en los 
diferentcs ámbitos en los que ha participado ci 
Instituto Balseiro de Bariloche, El Instituto de 
Matemática, Astronomia y Fisica (hoy FA-
MAF-UNC), ci CONICOR y la Academia 
Nacional de Ciencias, entre otros, convirtién-
dolo en un visionario en lo que at impulso de la 
enseñanza de la ciencia sc refiere. 

En relación con estos aspectos, ci Dr. Maiztc-
gui conversó con la Revista de Educación en 
Biologia (REB). 

Su historia profesional comienza en Buenos 
Aires cuando inicia un camino conciliador 
entre la docencia y la ciencia. ZCuiles fuc-
ron las principales etapas de su formación? 

Me recibi como Maestro Normal Nacional en 
la Escuela Normal de Profesores Mariano 
Acosta en Buenos Aires, en ci afio 1938. Luego 
estudié en ci Instituto Nacional del Profesorado 
Secundario en Buenos Aires y curse los Profe-
sorados de Fisica y de Matemática, graduán-
dome como docente en ci afio 1942. Por las 
vueltas de la vida, inicié la Licenciatura en 
Fisica en 1953, cuando tenia 33 años, y me 
iicencié en 1956. Posteriormente, me doctorC 
en ci afio 1960. Siempre pcnsC mi vida como 

docente. Sin embargo, mi intcrCs como investi-
gador se dcspertó junto al Dr. Enrique Gaviola 
cuando ain no habia terminado la Licenciatura. 
En 1955, colaboré con José Antonio Balseiro 
en la fundación del Instituto de Fisica de Ba-
ri/ache, e inicié mi carrera de investigador. 

Qué factores estimularon 511 interés por la 
investigación y cuáles fueron sus principales 
contribuciones en este sentido? 

Fuc gracias a Emesto Sábado, quien fuera mi 
profcsor de Fisica en ci Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario de Buenos Aires. Ante 
una consulta de tres jóvencs cstudiantcs acerca 
de nucstros propósitos de iniciarnos en la in-
vestigación en Fisica, CI nos dijo: "Si Ut/s. 
quieren investigar en Fisica tienen que ir a 
Cördoba, a/ Obseratorio, porque ahi están 
Gaviola y Beck ". Enrique Gaviola era ci Di-
rector del Observatorio Astronómico y Guido 
Beck, un fisico austriaco de primera Ilnea 
escapado de Europa en ci afio 1943, que aportó 
muchisimo a la Fisica argentina. Mis dos com-
pañeros desistieron pero yo persisti, pese a que 
me prcguntaba: i,C6mo radicarme en Córdoba 
sicndo que en ci Obscrvatorio no habla cargo 
para mi? Entonces me presenlé a un concurso 
en cI Licco Militar General Paz y ganC 15 
horas de Matemática. Esto es notable, siempre 
to dcstaco, ya que con 15 horas de docencia - 
que eran 750 $ nominales- ganaba para vivir 
muy decorosamente con mi esposa y mi hija 
reciCn nacida en un dcpartamcnto frente a Plaza 
Espana, en un cdificio que todavia subsiste. Asi 
fue como Enrique Gaviola me dio un iugar en 
ci Obscrvatorio, y en 1947 hice un trabajo 
guiado por Cl sobre la Cpoca de las giaciacio-
ncs. En 1948, tambiCn participC en otra investi-
gación acerca de Los instantes de tota/idad del 
eclipse de Sol del 20de Mayo de 1947. 

En 1949 regresC a Buenos Aires y terminC mi 
primera estancia en Córdoba, iniciando ci libro 
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de Ffsica, con Jorge Sabato, sobrino de Ernes-
to. Esa tarea nos Iievó 7 años, En ci intcrin mi 
mujer Maria del Caniien y Balseiro me con-
vencieron dc quc tcnIa que cursar la Licencia-
tura de Fisica, y yo dócilmente la iniclé y corn-
pieté en ci aflo 56'. Luego, estando en Barilo-
che, a mediados del año 61', ci azar me iievó 
nuevamente a Córdoba cuando recibI Ia oferta 
de trabajar en ci IMAF (Instituto de Astrono-
mia, Matemática y Fisica) como profcsor con-
tratado para continuar con la investigación en 
Fisica. Sin embargo, a fines del 61', me nom-
braron Director, cargo en ci que continue por 
12 años. En ese entonces, mi preocupación y 
mi ocupación fue organizar ci Instituto ya quc 
existIan muchos problernas, los cuaies se re-
flejaban en ci hecho de que, en ci transcurso de 
cuatro aflos dcsde su creación yo era ci sCptirno 
director. 

Una de las mayores dificuitades era la carencia 
de profesores, y durante mi gcstión tuve la 
fortuna de dotar at instituto de una carnada de 
flamantes doctores, cosa que ci IMAF cuando 
ingresé, no tenia. En ese momento, solo habIa 
un doctor en matemática, éramos dos doctores 
en fisica y varios astrónornos e ingenicros. Es 
decir, se carecIa de un cuerpo de profesores. 
Entonces, todo ci esfuerzo fue rcaiizado mi-
rando hacia dc/ante y a lo lejos, y mi gcstión 
como director se oricntó hacia la formación de 
investigadores de matcmática, astronomia y 
fisica, a parlir de los propios egresados. Asi fue 
como nos hicirnos fuertes, con la potitica de 
insertar a nuestros jóvenes licenciados en dis-
tintas instituciones de la Argentina y del mun-
do jun10 a investigadores de primera iinea. 
Enviarnos egresados a Buenos Aires, La Piata, 
Bariloche, Tucumán y tambidn a Italia, Estados 
Unidos y Francia. 

Pcrdimos solo a dos de csos muchachos. La 
mayoria (ci 90%) regresaba at IMAF y pre-
sentaban su tesis doctoral. Acto seguido, la 
Dirección ies proponIa un contrato como profe-
sores adjuntos con dedicación exciusiva. A los 
pocos años de tener varios adjuntos en cjcrci-
cio, empezaron los Ilamados a concurso, y asi 
se fue formando ci cuerpo doccntc que actual-
mcnte tenemos; bien numeroso yrnuy recono-
cido en Argentina y ci mundo. Estos son mis 
aportes a la formación de cientificos desde ci 
punto de vista de la gestión, que no es poco. 

En este periodo LCuAles fueron sus princi-
pales ilneas de investigación? 

La linca de invcstigación principal fuc la mi-
ciada en ci ann 60 con mi Tesis sobre ia "Pro-
pagaciOn en gulas de ondas"; pero at mismo 
tiempo ese fue prácticarncnte mi Oltimo trabajo 
de invcstigación en Fisica. Después orienlé 
todos mis esfucrzos hacia los problemas de la 
enseflanza de la Fisica. 

Cómo y cuándo despierta su interés en 
formar a los formadores? 

En mis primcros ticmpos del IMAF, mi princi-
pal preocupaciOn fue organizar ci Instituto para 
la investigaciOn, nunca pensC en ligar ci Insti-
tuto a Ia docencia. Sin embargo, los avatares 
del destino me lievaron nuevamente a rcscatar 
mi vocación docente. Total que, aproximada-
mente en ci año 62' ó 63', acudicron at Insti-
tuto un grupo de profesores de Córdoba p1-
diendo auxilio a los matemáticos para ver "qué 
era eso de La rnatcmOtica modema". Ante esto, 
surgiO la ncccsidad de organizar una capacita-
ción para profesores de Córdoba y otras regio-
ncs. Asi que promovirnos una seric de seis 
cursos simultáneos y paraiclos a los cuales 
acudicron algo más de 600 profesores oriundos 
de distintos lugares de la provincia. Aigunos de 
San Francisco, otros de Bell Ville, entre otros. 

A partir de ahi, se revciO la ncccsidad de co-
nectar ci IMAF con la enseñanza de la mate-
mática y de las ciencias naturales. Era necesa-
rio reunir, conectar investigadores y docentes 
para que los avances de la cicncia y los de la 
rnetodoiogia de la enscflanza se reunieran y 
fueran un tcma de reflexiOn para ambos. Hubo 
otra scrie de circunstancias que tarnbién contri-
buycron. En ci año 1966 la UNESCO realizó 
en todo ci mundo euatro proyectos pilotos en la 
enseñanza de la ciencia: uno de qulmica, otro 
de matemática, otro de bioiogIa y otro de fisica. 
Como director del IMAF, participé de esta 
inieiativa y tuve ci acicrto de enviar a uno de 
los jefes de trabajos prácticos (JTP) de fisica 
del IMAF, ci ingeniero Rafael Ferrcyra, a 
participar en esta iniciativa piloto que se desa-
rrolió durante todo un ann en ci Instituto de 
Fisica de la Universidad de San Pablo. La 
participación en cstc proyccto fuc un ensayo, 
un trabajo photo entre profesores de fisica de 
distintos paIses latinoamericanos que dio como 

- 
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resultado verdaderos aportes a la cnseñanza de 
la fisica, con énfasis en lo experimental. Vale 
la pena decir que posteriormente Ferreyra se 
doctoró en Harvard en "Science Education". 

Cuando ci proyecto cuimina en 1964, decidi-
mos continuar dictando ujia serie de seminarios 
en los cuales también participaron profesores 
de Argentina y de otros paises de America 
Latina. Los materiales del proyecto se difun-
dian en cursos para profesores dictados con 
base en ci IMAF que se prolongaron a lo largo 
de varios años. Asirnismo, puede afirmarse que 
esta iniciativa fue la llama que encendió las 
actividades en Biologia y en Qulmica. 

Resulta interesante advertir cómo empieza a 
visualizarse ci trabajo interdisciplinario en 
ci area de la enseñanza de las ciencias expe-
rimentales... 

Esto es muy importante. Entre las acciones 
promovidas con base en ci IMAF, se destaca-
ron las Reuniones de Educación en la Mate-
,ncitica (REM), que iniciaron en julio de 1968 
con la participación de la Union MatemAtica 
Argentina. 0 sea, y esto es algo digno de des-
tacar, que los invesligadores matcmáticos se 
interesaron vivamente en apoyar estas iniciati-
vas de investigación en la enseOanza de la 
matemática. Lo mismo pasO en Fisica. En esta 
disciplina se crearon las Reuniones de Educa-
ción en Fisica (REF), que cornenzaron en San 
Juan en diciembre del 68. Luego, esta iniciati-
va da origen a la Asociación dc Pro fesores de 
Fisica de la Argentina, marco en ci cual estos 
encuentros sc dcsarrol laron sistemOticamcnte 
hasta la actualidad, contando hasta hoy con 
dieciséis o diecisiete edicioncs. 

No obstante, ci trabajo interdisciplinario tiene 
realmente origen en ci Proyecto Piloto 
UNESCO, en las Olimpiadas. En las reuniones 
de la REF y los ctirsos que realizamos con base 
en ci IMAF, surgió ci intcrCs de los profesores 
de Buenos Aires de organizar las Olimpiadas 
de Matemática. Esto es muy importante porque 
nos permite ver cOmo una idea florece en dis-
tintas ramas hasta tal punto que ahora tenemos 
olimpladas no solo dc matemática, sino de 
fisica y de biologla, de computación, etc. Al 
respeeto, me gusta tomar las palabras del Di-
rector General de la UNESCO en los aflos 60, 
René Maheu, quien decia que la educación 

actual es tan coinpleja que no alcanza con la 
escuela. En este sentido, todo su accionar Sc 

orientó a fomentar la investigación en ci campo 
de la enseflanza de las ciencias, incentivando la 
realizaciOn de actividades cientificas extraes-
colares. No solo las Ferias de Ciencias, sine 
tambiCn otras como las que tuvieron origen en 
ci IMAF: las Olimpiadas, los Campamentos, 
los Congresos Juveniles, etc. Ha sido un visio-
nario René Maheu. 

Con respecto al apoyo a jóvenes investigado-
res en ci campo de la enseñanza de las cien-
cias iCuil fue su poiltica? 

Este tema se fue promoviendo muy lentamente 
en muchas universidadcs de todo ci mundo. La 
cnseflanza de las ciencias no era un campo de 
trabajo apreciado por los cientificos, se consi-
deraba de segundo nivel. Cosa que felizmente 
se ha ido revirtiendo. Poco a poco, a partir de 
los Oltimos 30 años, han aparecido tesis docto-
rales en institutos de FIsica sobre ci problcma 
de la enseñanza de la Fisica. En Argentina, uno 
de los primeros fue Osvaldo Miguel, de la 
Universidad de San Luis, y en Córdoba, en ci 
FAMAF (Facultad de AstronomIa, MatcmOtica 
y Fisica) surgieron airededor de doce doctores 
en Fisica que trahajaron en investigaciones 
realizadas en ci campo dc Ia enseflanza de la 
disciplina. Esto es muy alcntador, porque si 
algOn problcrna hay en la cducación, estã rela-
cionado con las dificultades que presenta la 
tarea de educar, lo que bien merece ateneión en 
ci campo dc la investigación para encontrar 
mCtodos para cnseOar ciencias y para enseflar 
en general. Estos trabajos deben realizarse con 
ci mismo nivel de compiejidad y de necesidad, 
tanto en las hurnanidades como en las ciencias 
duras. Entonces, cuando hago memoria y miro 
hacia atrOs pienso que, en realidad, he aportado 
ideas para organizar actividades vincuiadas con 
la cnseflanza de la Fisica. Esas ideas y contri-
buciones en la organizaciOn que he menciona-
do: Ferias dc Ciencias, Olimpiadas, Reuniones 
de Educación en las Ciencias, etc. han sido mis 
principales contribuciones a la educación. Es 
decir, en cnseñanza de la fisica mis aportes han 
estado orientados fundamentalmente a generar 
oportunidades para que los demás trabajen, 
generar espacios. Asi lo veo yo. 
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En relacián a la apertura de nuevos ámbitos 
académicos y cientificos como ci CONICOR, 
Cuál ha sido su participaciOn? 

En el 1980 participé en Ia organización y crea-
ción del CONICOR (Consejo dc Invcstigacio-
nes Cientilicas y Tecnológicas de COrdoba) 
junto al Dr. Ranwel Caputto y otros cientIficos 
que serla largo enumerar. El decreto de crea-
ción del CONICOR es del 28 de diciembre del 
80', con este documento nace to que ahora es la 
Agcncia Córdoba Ciencia. Primcro surge la 
Secretaria de Ciencias y ci actual Ministerio de 
Ciencias dc la Provincia. 

V a la Academia de Ciencias 1,C6mo llegó? 
Cuáles fueron sus principales iniciativas? 

Mc propusicron conio Acaddmico y mc nom-
braron en el año 1970. Desde entonces, fui 
participando en distintas actividades siendo 
Miembro de la Comisión Directiva, Secretario 
Acaddmico y. en ci año 1992, cIecto Presidente 
durantc cuatro años, cargo en ci que fui reno-
vado tres veces hasta el 2004. Como miembro 
de la Comisión Direcliva, irate de contribuir 
con publicaciones cienilficas, académicas y no 
académicas también. Y de organizar reuniones. 
Me da gusto recordar esas reuniones. Por 
ejemplo, ci Simposio de Ciencia, Tecno login V 

Empresas, que tuvo por propósito tender redes 
de colaboración cienlifica entre los tres ámbi-
tos: la Ciencia, la TecnologIa y la actividad 
empresarial. En Estados Unidos, que es tornado 
como un pals ejempiar en ci apoyo at desarro-
Ito dc la ciencia y la tecnobogia, los emprcsa-
rios cubrcn ci 70% del presupuesto del desa-
rroilo cientifico- tecnológico, en cambio en 
Argentina, esta relación está en ci orden del 
30%. Creo que esto debe revertirse, ci Estado 
no aicanza a satisfacer todas las necesidades 
existentes. 

Otro aporte, quc no consistió en un irabajo mb 
precisamente, fue ci de esclarecer ci origen de 
la Academia Nacional de Ciencias, que estaba 
nebuboso. En ese sentido se decidió liamar a 
concurso para convocar a cientIficos e historia-
dores para indagar en los orIgenes de la Aca-
demia. Ganó ci concurso ci Licenciado en 
Historia Luis Tognetti, de la Facultad de Fib-
sofia y Humanidades, quien investigá a to largo 
de dos años en ci tema. Como consecuencia, se 

publicaron dos tomos ocupándosc del sigio 
XIX que era Ia pane fundamental. 

Es necesario aclarar que Ia Academia Nacional 
de Ciencias no es de Córdoba, es una Acade-
mia Nacional, de la Argentina. Nació por im-
pulso de Sarmiento, quien convocó a un cienti-
fico aiemán Ilamado Hermann Burrncister, 
Director del lvluseo Nacional de Ciencias 
Naturales de Buenos Aires, ci actuai Museo 
Bernardino Rivadavia. Como Academia nació 
en ci año 1978, pero informaimente se tomá 
como su origen una icy (Ley 322 del ii de 
Scticmbre de 1869) que autorizó a contratar 
dentro y/o fuera del pals hasta veinte profeso-
res, destinados a la enseñanza dc ciencias natu-
rales en la Universidad de Córdoba y en los 
coiegios nacionaies, para reforzar y promover 
las investigaciones en estas discipiinas. Esa fue 
Ia vision de Sarmiento. Hermann Burmeister 
estuvo a cargo de la organizaciOn, él escnibió a 
las universidades alemanas y trajo la primera 
docena de investigadores. 

Sin embargo, para comprender la magnitud de 
esta iniciativa, es ncccsario ubicarsc en Ia 
Argentina de 1870, en las dificultades que 
habia; la guerra con ci Paraguay, los malones 
de indios en Rio Tercero y Rio Cuarto, los 
medios de transporte, los medios de comunica-
ción, ci asesinato de Urquiza, entre otros. Esas 
fueron las condiciones en ci marco de las cua-
les Sarmiento decidió fundar una Academia y 
ci Observatorio, entre otros eventos dc promo-
ciOn cientIfica, tomando como base a la Uni-
versidad Nacional de Córdoba. 

Dc esta manera, los cientificos que trajeron 
para trabajar, desarrollar y conocer el pals 
dcsde el punto de vista cientifico se asentaron 
en Córdoba. Llegaron una docena de much a-
chos europcos univcrsitarios, invcstigadorcs 
bien formados, casi con ci afán de aventuras, 
pero aventuras en ciencias, es decir encontrar 
nuevas conientes, nuevas ocasiones de descu-
brir animaics, vcgctales, mineraics. Entre los 
principales aportes, fundaron Museos, donde 
almaccnaban todo to que rccoglan y cstudia-
ban, at tiempo que remitlan copias a las univer-
sidadcs de origcn, en Europa. AsI, nacen los 
museos que hoy forman partc de la Facultad de 
Ciencias Exactas Fisicas y Naturales, se funda 
la Facultad de Medicina y la misma Facultad 
de Ciencias Exactas, FIsicas y Naturales. Lue- 
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go se produjeron diferencias con Ia Universi-
dad y en Ia gestión del Rector Lucero, se sepa-
raron. Lo que inicialmente era una sola entidad 
no muy bicn definida, se redcfinió y se organ i-
zó por un lado La Universidad y por ci otro 
Academia Nacional de Ciencias. 

Entre sus actividades cientIficas ligadas a Ia 
docencia, Ud. compartió Ia escritura de un 
difundido texto de enseñanza secundaria 
Podria contarnos cómo inició su relación 

editorial con Ernesto Sábato para Ia edición 
del libro? 

Fue extremadarncntc curioso. Conoci a Sábato 
en ci 41' cuando era alumno, él vivIa en La 
Piata y viajaba a Buenos Aires porque era 
profesor del Instituto Nacional del Profesorado 
Sccundario donde yo cursaba. En esc entonces, 
ya habia iniciado un libro orientado a los alum-
nos de Las cscuelas nacionales de comercio. 
Pero no io concluyó, ya que en esa dpoca dcci-
dió dediearse a Ia literatura. Entonces me ha-
rrió, estando yo apenas rccibido, y me ofreció 
eseribir y lerrninar ci iibro. Y asi fue como 
complete ci primer iibro "Elenientos de Fisi-
ca", por Ernesto Sábato y Alberto Maiztegui, 
pubiicado en 1946. 

Yo tenia tan solo unos 24 aflos, y Ic lievaba mis 
escritos para que los puliera. Pcro éi ni los 
tocó, habia cortado con La Fisica. Respecto a 
ello, tengo una anCcdota que me eausa gracia 
comentar. Ernesto pubiicó "Uno y ci Universo" 
en ci mismo año que pubhciiramos juntos 
"Elemcntos de Fisica". En ese entonces, habia 
venido a Córdoba ci matrimonio, Ernesto y 
Matilde, y estábamos caminando por ci ceniro 
cuando me dice Matiide: "Vamos a entrar a 
esta librerIa a ver si tienen ci libro". Fuimos y 
yo entonces me adclanté a preguntar: "LTicne 
ci libro Elernentos de Fisica de Sábato y 
Maiztegui? Y ella dijo al mismo tiempo: "mo, 
Uno y ci Universo.'"... 

Después, Ernesto me vincuió con su sobrino 
Jorge Sábato y con Ci empezamos (en ci año 
1948) a escribir ci que se conoce como: "El 
Maiztegui y Sábato", difundido por toda AmC-
rica iatina. Otra anCcdota interesante surge 
cuando, ai viajar por distintos palses, ibamos a 
aLgñn coiegio y nos prcscntábamos; Ia gente se 
sorprendia al vemos y nos deeIan, a Jorge y a 
ml: "i.Cómo  Uds. Escribicron ci libro? Y LVi- 

yen?..." La imagen de un autor de un libro era 
ia de un señor maduro o muerto, y nosotros 
teniamos vcintitantos aflos! 

Además de libros para ci nivei secundario 
,I-Ia desarroliado otras publicaciones orien-

tadas a Ia enseflanza? 

,De docencia?, Si: "El Umbral de La relativi-
dad". Siempre digo que tengo alma de docente, 
no de investigador. Participé en invcstigacio-
nes, pero mis aportes en cste sentido han sido 
pocos. Siempre estuvicron orientados a La 
docencia: "Jntroducción a La fisiea", "Introduc-
ción a las mediciones de laboratorio" 
(Maiztegui, Alberto P.; Gleiser, Reinaldo J.), 
"Elenientos de Fisica y Quirnica" (Maiztegui, 
Alberto P. ; Sábato, Jorge Alberto), entre otros 
desarrollados con coautores como Guiilemio 
Boido, y Marcelo F. Lopez : "Nociones de 
Fisica y Quimica". 

Cambiando de tema. ZEs posible plantear ci 
trabajo conjunto entre investigadores y 
docentes? Cuáles serIan las riquezas y los 
aportes en este sentido? 

Hay en ci campo cientifico dos esferas: ci 
cientifico "duro" (vamos a ilarnarlo asi) que se 
interesa sohamente por su tema de trabajo y 
aquel quc comunica, participa C interviene en 
un abanico de posibilidades, todas mcritorias 
desdc el punto (IC vista cientifico. Y ahora, 
dcsdc hace unos 30 años más o merios, están 
apareciendo los que sc dedican a los problemas 
de La enseñanza de las Ciencias. Este configura 
un campo de invcstigación nuevo en todo ci 
mundo que ha cobrando, recientemente, reco-
nocimiento a niveh cientifico. 

Desde ei punto de vista de los docentes, 
4 Qu6 aportes se podrian recabar? 
Los docentes deben presentar los problemas de 
la cnscñanza de las cicncias, deben partieipar 
en La difusión de las novedades cientIficas 
junto con los investigadores. Sin embargo, 
entre Cstos ñltimos, se debe diferenciar entre 
quienes se dedican a Ia investigación en cien-
eias y los que se dedican a Ia cnseflanza de las 
ciencias. Estos son como interfases entre los 
investigadores puros, por decirlo asi, y los 
docentes puros. Entonces ahi funciona un in-
tereambio de intereses y de aportes mutuos que 
Ihegan finalmcnte al aula. 
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trabajar fundamentalmente los universitarios 
para no dejarse alnapar por La fuerza de La fi-
nanciaciOn, que es un poder muy grande. 

Cuál es el roE del cientIfico en La actual 
sociedad de Ia inforrnación y del conocimidn-
to? 

Ese es un tcma muy amplio y a Ia vez, muy 
importante. Es fundamental que los avanccs dc 
las ciencias se vuelqucn finalmente on La socie-
dad, to que demuestra Ia existencia dc los fines 
prácticos dc Ia ciencia. Ese es of fin on cual-
quier actividad, ci cientIfico va descubriendo 
novedadcs on cada una de las ciencias, noveda-
des muchas veces tcóricas, como por ejemplo, 
en las maternáticas; Ia teorla de nimeros. No 
hay computación sin matemática, no hay corn-
putación sin Lógica rnatemática. La lógica 
rnalcrnática es to niñs abstracto que Ud. pueda 
pensar, y sin embargo lienc sus consecuencias 
prácticas on Ia computación, que se vucica on 
todos los campos de Ia vida. Ud. entra a cual-
quier oficina, a cualquicr negocio y encuentra 
una coniputadora, sin advertir que ésta nació de 
Ia lógica matemática. 

Yo creo que existe La ciencia pura, pero es 
fundamental advertir cOmo on sus desarrollos 
se producen aplicaciones. Por ejeniplo el GPS 
(Global Positioning System) realiza una activi-
dad fisica: 'ubicación per satétites de puntos 
con errores de 50 cm.". Sc buscan lugares con 
satélites, que tienen su origcn on relojes atómi-
cos cuya precision es tal quc pueden medir 
frecuencias de radiaciones electromagnéticas 
con 14 ó 15 cifras. Este inicialmcnte trabajo 
teórico y de Laboratorio, repercute on sistemas 
tecnolOgicos. Entonces, Ia funciOn del cientIfi-
CO CS primero hacer su investigación on La 
ciencia quc ha elegido, tcóriea y experimental, 
y esto después se vuelca on aplicaciones prácti-
cas. 

LIneas arriba, Ud. mencionaba Ia importan-
cia de promover polIticas de cooperación 
con el sector industrial. j,Esto podrIa, de 
algün modo, condicionar Ia neutralidad de 
Ia investigaciOn cientIfica? 

Ahi está Ia habilidad de los universitarios on 
dar un paso adelante y ofrecerse a trabajar en 
comunidad con las empresas, sin ceder a sus 
intereses. Porque sin interés empresarial no hay 
contribución de las empresas, eso es lógico. 
Pero esto no significa poner La Universidad at 
servicio dc las empresas, sino lograr of scrvicio 
niutuo. En ese cquilibrio, es donde tienen que 

Frente a estc complejo panorama ZCuAl 
seria entonces ci rol del docente de ciencias? 

Yo dirIa que of rol del docente de ciencias es 
emplear su especialidad on educar. El docente 
de ciencias ha de usar sus conocimientos cien-
tificos para educar, educar en sentido amplio. 
Escuchar, pensar, razonar, scieccionar, expre-
sarse, comunicarse. 

En rclación con Ia idea de promover Ia co-
municación y Ia difusión de Ia ciencia, en el 
marco de Ia Asociación Argentina de Profe-
sores de Fisica de Ia Argentina, se destaca su 
participaciOn como editor de Ia REF, Revis-
ta de Educación en Fisica. Qué nos puedc 
contar at respecto? 

En Ia AsociaciOn de Profesores de Fisica nació 
La idea de hacen una revista. Fuc por cE impulso 
de dos profesoras de La Universidad de Rosario. 
Rosa Adani y Elvira Cicerchia, quienes organ i-
zanon los primeros niirneros. Sin embargo, 
encontraron dificuLtades on Ia financiación para 
Ia publicación que no se pudieron resolver en 
Rosario. Y aunque La financiación no es ci 
probiema principal -es of contenido de Ia re-
vista-, este sin dudas es un pro blema principal. 
Entonces, a partir de 1991 Ia tarea fuc asumida 
por un nuevo Comité Editor dirigido por ml, of 
cual contó con Ia colaboración de Victor I-I. 
Hamity (FAMAF) y Vicente Capuano, de Ia 
FacuLlad dc Ciencias Exactas, FIsicas y Natu-
raics de La UNC. Durante todo este periodo Ia 
Revista se publicO con continuidad, superando 
rnonientos dificiles, diticul Lades econOmicas y 
garantizando dos nOmeros anuales. Con poste-
rionidad, perdió sisternaticidad, logrOndosc on 
algunos años una o ninguna edición, 

En of caso de vuestra Rcvista dc Educación on 
Biologia, Uds. felizrnente han podido resolver 
airosamenle esas dificultades y Ia publicaciOn 
sale sisternátieamentc. 

Cuáles fucron los objetivos que generaron 
Ia creación de Ia revista? 

Yo diria on forma muy sintética: "establecer 
comunicación entre los docentes y los cientifi-
cos". Cuando digo cientificos, digo también 
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cientificos que se dedican a Ia cnscñanza dc Ia 
ciencia. 

En consecuencia, 4Considera Ud. que Ia 
revista debe tcner espacios para que los 
"docentes puros", como Ud. les llama, pue-
dan expresar sus prácticas, sus experiencias 
áulicas? 

Ese es UnO de los espacios rnás dificiles cuando 
se gestiona una revista de este tipo los docen-
tes se retraen, no sc exprcsan. En cse sentido 
creo que fracasé Cfl Ia Revista de Enseñanza dc 
la Fisica, ya que no logrd obtcner colaboracio-
nes dc docentes, con sus dificultades, sus pen-
samientos. No obstante, creo que toda revista 
de cducación en las ciencias ticnc que lograr, 
en on futuro - ojalá no nwv lejano- que el 
docente aporte sus diticultadcs, sus dxitos, sus 
fracasos, sus incógnitas. Es decir, falta Ia co-
municación del docente con otros docentcs en 
Ia revista de ensciianza de Ia fisica. i,C6rrio hay 
que hacer? No lo sé, no supe hacerlo. 

Qué palabras de aliento puede dar a aquel 
docente que no se anima a expresar sus 
ideas? 

Q uc los estamos esperando. Es un legal dere-
cho, es muy necesario quc se cxprcsen, satisfa- 

na una necesidad propia y una necesidad de Ia 
revista. Senia un aporte principalisimo por pane 
dc un docente no-investigador expresar cuálcs 
son sus dificultades, cuáles son sus descon-
ciertos, sus aspiraciones, sus éxitos y fracasos; 
encaminanlos y mostranlos a través de Ia revista 
como medio de coniunicación entre ellos y los 
investigadores. Serla realmente un aporte fun-
damental. Si el docente no participa y no aporta 
a Ia revista, pierdc gran parte del interés en ella. 

Sin embargo, creo quc para entender este pro-
blerna, hay que contemplar Ia realidad. El 
docente dc hoy, tanto varón como mujcr, tiene 
su rol, tiene so casa, su familia, sus problemas 
personales; tienc quc trabajar para solventar 
todo eso. Yo vivia on Córdoba en el año 1947 
con 15 horas, iba en Ia mañana al Licco y a Ia 
tarde al Observatorio. Con 15 horas tenia tiem-
P0 para investigar. Pero esta realidad ha cam-
biado, el rol docente cstd desvalorizado desde 
todo punlo de vista: social y económicamentc. 
Ahora los sucldos de los docentes están pega-
dos al borde de Ia pobreza y no hay liempo 
para escnibir porquc están excedidos, casi no 
tienen tiempo para pensar. Y no se puede es-
cnibir sin un ticmpo de rcflcxión. La escnitura 
es on proceso reflexivo. 
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